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Las otras Infancias

1. El concepto occidental moderno de Infancia, dominante desde el siglo 18, establece un imaginario de lo que son o deben ser los niños. Al niño moderno se le asigna una naturaleza específica, inocente, necesitada de cuidado, amorosa. A  la vez,  se le considera ser heterónomo, carente, incompleto, dependiente del adulto, que necesita ser educado (Mariela Carassai, Argentina 2001).  Es  definido por sus necesidades y su asimetría con respecto a los adultos. Son estos últimos los encargados de su cuidado y protección (familia nuclear) y también de su formación, control y disciplina (escuela). Desde fines del siglo 20, este concepto de Infancia está siendo cuestionado por la existencia de niños y niñas que crecen y se desarrollan en condiciones polares. Por un lado, el “niño hiperrealizado”, autónomo en la elaboración de sus propios conocimientos y muy cómodo en el uso de la tecnología; y por el otro, el “niño subrrealizado” excluido, que es su propio sustento o vive en la calle (Mariano Narodowski, Argentina 1993). Los cambios sociales asignan al niño un nuevo rol económico como consumidores y como productores que cumplen de acuerdo a su ubicación social. El hecho político más importante en este contexto es la Convención Internacional por los Derechos del niño y la niña en el año 1989. Con esta convención, los niños adquieren estatus de seres humanos completos, acreedores de justicia y de equidad, son sujetos del derecho a vivir de manera sostenible con sus familias y en comunidad.  Como corolario surgen el “niño protagónico” como actor social y el “protagonismo infantil” como categoría social de estudio y práctica social.

2. Las dos instituciones que entran en crisis con el cuestionamiento del concepto moderno de infancia son la familia nuclear donde el niño se ubicaba en un lugar subalterno, sin decisiones y muchas veces maltratado y la escuela donde la función del docente como depositario del saber y el que marca la asimetría entre adulto-niño, está en duda. En el primer caso,  la familia deja de ser el lugar de protección de la infancia. Los asuntos a ella relacionados dejan de circunscribirse al ámbito privado. Los Estados deben organizarse administrativamente para garantizar la protección a l cual se han comprometido internacionalmente. En el segundo, se rompe la identificación del concepto “alumno” con el de “niño” pues los fundamentos sobre los que se construyen estos conceptos ya no existen o están en crisis. Según Mariano Narodowski la pedagogía moderna consolida el concepto moderno de infancia y crea el de “alumno” a su imagen y semejanza sobre los fundamentos siguientes: la idea del niño carente;  la alianza que se establece entre escuela y familia para el ejercicio de la tutoría;  el rol asignado al maestro como depositario del saber; y  la existencia de una utopía totalizadora, universalista y homogeneadora de sociedad y humanidad a la que todos deben ajustarse. 

3. ¿Cómo se expresa este proceso en América Latina? En el análisis expuesto en “La imagen de la infancia a través de los Congresos Panamericanos del Niño” (Ifejant 1997)
, se identifican tres imágenes de infancia que marcaron los discursos oficiales durante todo el siglo 20. El ideal de niño es el europeo moderno con el que se comparan los de América Latina: negros, indios, mestizos, mulatos o chinos a los que hay que “mejorar” para que se acerquen al modelo.  El niño impuro (1916-1935). Se propusieron políticas migratorias para “mejorar la raza”,  la medicina, la educación,  higiene y  el asistencialismo para reducir la mortalidad infantil; El niño/joven peligroso (1942-1968), personificados por los “antisociales” cuestionadores del sistema e inspirados por la revolución cubana y los movimientos sociales emergentes. Las acciones se orientaron a formar y controlar el comportamiento, en particular de los emigrantes del campo a las ciudades que provenían del mundo indígena sin cultura y no civilizados; El niño que se cuida a sí mismo (1973-1984). Los temas de preocupación fueron la pobreza y  marginalidad de los niños y jóvenes de la ciudad. Las acciones se orientaron hacia las esferas comunitaria, privada, la familia y el individuo. 

4. A la “otredad” generacional de la infancia moderna occidental, en América Latina se le agregaron la de la raza, de la cultura, de la pobreza. Si el niño moderno occidental necesitó cuidado, protección, disciplina y formación, el de América Latina necesitó ser transformado biológica, psicológica y culturalmente. No solamente debía convertirse en adulto para ingresar a la categoría de humano, sino que además debía cambiar de identidad. Ciertamente que cada sociedad construye su propia imagen de infancia, América Latina la selló con la discriminación y la inequidad. 

5. Estos niños, que en los discursos de los Congresos Panamericanos debían transformarse, son los que hoy Narodowski define como los “desrrealizados”, que están construyendo su propio destino en contextos adversos de exclusión, abandono y mucho trabajo. Pertenecen a familias y comunidades que igual que ellos viven en exclusión y pobreza. Conforman una gran masa humana que tiende a crecer bajo modalidades diversas. Pueden ser identificables y definibles aunque el modo de vivir las exclusiones sean muy diferentes. En América Latina,  este contingente crece cada día más en relación directa con la inequidad en las reglas de juego en los escenarios productivo, comercial y laboral y la crisis de la actividad agrícola. Ejemplo de ello tenemos en el incremento del número de niños trabajadores que asisten a la escuela regular, superando en algunos lugares el 70%. El número de niños que viven solos o el número de familias dirigidas por niños es también cada vez mayor. La identidad niño(a)-alumno(a) se combina con la de niño o niña -ama de casa o niño-niña trabajador(a) sin que funcionarios de Estado, autoridades educativas o docentes lo tomen en consideración. También se incluyen los niños que por pertenecer a una cultura distinta a la dominante no están incluidos en las políticas públicas o reciben servicios irrelevantes y de menor calidad. 

6. Con la generalización del reconocimiento de los derechos humanos,  el incremento de las migraciones y la globalización, se crea una corriente intercultural de respeto a la diferencia y goce de la diversidad que cuestiona los conceptos de infancia construidos hasta el momento con base en la discriminación o en el concepto de niño carente. Se reclama el reconocimiento y respeto de las identidades étnicas, culturales, sexuales y también de las identidades que surgen de la acción social que los niños ejercen. En los países de América Latina, el reconocimiento del derecho incluye el develamiento de las inequidades y la acción social que la combate.

7. Los Derechos de los niños, las niñas y los adolescentes se ofrece como instrumento eficaz para la construcción de una nueva alianza entre niños y adultos al ser, al mismo tiempo, un instrumento para la construcción de una nueva relación entre Estado como garante  y comunidad, entre profesores y alumnos, entre padres e hijos. El reconocimiento de la contribución de los niños y niña a la sociedad, de las diversas formas que han construido para participar (municipios escolares, asociaciones de líderes, corresponsales periodísticos, niños trabajadores, clubes de jóvenes, presupuestos participativos locales etc.) es un primer paso en el reconocimiento de su derecho de opinión y participación en la toma de decisiones. 

8. En el quehacer educativo la aplicación de esta perspectiva se expresa en la propuesta política de Educación Inclusiva que le asigna a la educación y a los actores que intervienen en ella un rol importante en la construcción de una sociedad inclusiva. Esto implica cambios estructurales en el sistema teniendo al niño y a la niña en el centro del interés, que permita una relación democrática de participación y que integre la escuela en la comunidad.  La transformación de los actores sociales que conforman la comunidad educativa y el establecimiento de una alianza nueva entre familia, escuela y comunidad sobre la base del reconocimiento de las voces de los chicos puede que permita que la imagen de infancia sea la que los mismos niños y niñas construyan.
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